EUCARISTÍA DÍA DE LA PUREZA       
EDUCACIÓN PRIMARIA

CANTO DE ENTRADA

Dios está aquí, tan cierto como el aire que respiro, 

tan cierto como la mañana se levanta, 

tan cierto como que este canto lo puedes oír. (bis)
MONICIÓN DE ENTRADA

Comenzamos nuestra celebración con la afirmación “Dios está aquí” y es que así lo sentimos cada día, acompañándonos en cada nuevo curso, festejando con nosotros  fiestas tan importantes como la que hoy celebramos.

Nos volvemos a reunir todos para celebrar el día de la Pureza de María, pero este año este ambiente de familia que celebra el estar unida en nombre del Señor tiene algo nuevo que presentarle al Señor y nos es otra cosa que esos deseos de mejorar nuestra convivencia, de vernos como verdaderos hermanos y de ayudarnos a crecer en el amor, en el perdón y en la fe, como soñó Madre Alberta de cada Colegio, a imitación de nuestra Madre de la Pureza.

Pues con esta ilusión de vivir como María, sirviendo a los demás, con un corazón limpio y lleno de alegría, comencemos nuestra celebración.

LECTURAS

Lectura del Cantar de los cantares

Habla mi amado y me dice: 

«¡Levántate, amada mía, 

hermosa mía, ven a mí!

Porque ha pasado el invierno, 

las lluvias han cesado y se han ido, 

brotan flores en la vega, 

llega el tiempo de la poda, 
el arrullo de la tórtola 
se deja oír en los campos; 
apuntan los frutos en la higuera, 
la viña en flor difunde perfume. 

¡Levántate, amada mía, 

hermosa mía, ven a mí! 

Paloma mía, que anidas 

en los huecos de la peña, 

en las grietas del barranco, 

déjame ver tu figura, 

déjame escuchar tu voz, 
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porque es muy dulce tu voz 

y es hermosa tu figura. »

Palabra de Dios

Salmo Responsorial

Escucha, hija, mira: inclina el oído.

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 

olvida tu pueblo y la casa paterna; 

prendado está el rey de tu belleza: 

póstrate ante él, que él es tu señor.

Todos: Escucha, hija, mira: inclina el oído.

Ya entra la princesa, bellísima, 

vestida de perlas y brocado; 

la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, 

la siguen sus compañeras.

Todos: Escucha, hija, mira: inclina el oído.

Las traen entre alegría y algazara, 

van entrando en el palacio real. 

A cambio de tus padres tendrás hijos, 

que nombrarás príncipes por toda la tierra.

Todos: Escucha, hija, mira: inclina el oído.

CANTO
Preparo mi corazón para escuchar tu Palabra 
y quiero con todo mi ser, igual que María decirte que sí, 
y quiero con todo mi ser, igual que María, decirte que sí.
Lectura del santo Evangelio según san Lucas

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: 

- «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú eres entre las mujeres». 

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo:

- «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin».

Y María dijo al ángel:

- «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?».

El ángel le contestó:

- «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». María contestó:

- «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra».

Palabra de Dios.
PETICIONES

- Madre de la Pureza, ayuda a todos los que formamos la gran familia de Jesús, para que vivamos con ilusión nuestra jornada de cada día. Roguemos al Señor.
- María, madre de la Pureza, madre de los pobres, los enfermos y de los que sufren, hazte presente en la vida de cada una y alivia su sufrimiento. Roguemos al Señor.
- Madre de la Pureza, te pedimos por nuestras familias para que sepamos querernos, respetarnos y ayudarnos como hiciste tú. Roguemos al Señor.
- Madre de la Pureza, gracias por nuestro colegio y gracias por todos los colegios de la pureza. Ayúdanos para que te queramos cada día más. Roguemos al Señor.
OFERTORIO

Te presentamos este puzzle de nuestra Madre de la Pureza, que hemos construido juntos durante estos días pasados, pues ella, con su ejemplo nos enseña a vivir unidos entre nosotros y a Jesús; que éste sea el reflejo de nuestro deseo por hacer de nuestro Colegio un verdadero lugar de convivencia, donde todos tengamos un sitio y nos sintamos verdaderamente especiales e importantes.

Te presentamos el pan y el vino, que sean ellos reflejos de todo el empeño que pondremos por construir el Reino de Amor que Jesús vino a traer, lo ponemos Señor en tu altar para que lo transformes en tu cuerpo y en tu sangre porque sólo tú puedes hacer que nuestro trabajo dé fruto y sea verdadero alimento de comunión.

CANTO OFERTORIO

Padre, mira mis manos abiertas, las entrego a ti. 

Toma mi corazón cansado pero siempre dispuesto a ser feliz junto a Ti. 

Padre, el pan de la vida y el vino, derroche de amor, 

quiero hacerlos hoy ofrenda y cantando te ofrezco mi ilusión para Ti.
SANTO

CANTO DE LA PAZ

CANTO DE COMUNIÓN

Padre, me pongo en tus manos, haz de mí lo que Tú quieras.

*Padre, me pongo en tu regazo, como un niño débil y frágil, soy tu pequeño. (bis)

Padre, tómame en tus brazos, ten piedad, muéstrame tu ros​tro.

Padre, tuya es mi vida, dame a conocer tus sendas.

Padre, necesito darme, con todo el amor de que soy capaz.

Padre, te confío mis días, quiero cumplir tu voluntad.


ACCIÓN DE GRACIAS

Señor, hoy quiero darte gracias por las pequeñas cosas de cada día. A veces siento que sólo cuando me pasa algo grande e inesperado me acerco a darte las gracias por lo ocurrido. Pero hoy caigo en la cuenta que las grandes cosas en mi vida pasan porque hay personas que cada día están a mi lado ofreciéndome pequeños detalles que iluminan y alegran mi vida:

Gracias por Ti, Señor, porque cada día está a mi lado sembrando buenos deseos en mi corazón y ayudándome a querer más a la gente que me rodea.

Gracias a ti, María, porque me enseñas a ser buen hijo, buen alumno, buen compañero, porque eres nuestra Madre y siempre cuidas de nosotros.

Gracias por M. Alberta, que al decir Sí a Dios nos ha dejado un lindo Colegio en el que tenemos una verdadera familia.

Gracias por mis padres, maestro, hermanos y compañeros porque es en la convivencia con ellos donde mejor aprendo a ser lo que verdaderamente vale en esta Vida: el Amor.

Gracias por la Gran Familia de la Pureza.

CANTO DE SALIDA

Bendita sea tu Pureza y eternamente lo sea 

pues todo un Dios se recrea, en tan graciosa belleza. 

A ti celestial princesa, virgen sagrada María, 

yo te ofrezco en este día alma, vida y corazón, 

míranos con compasión, no nos dejes madre mía.


